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(Número i.) Lunes i de Enero de 1821. (Precio 4 cuartos.)

POLITICO Y MERCANTIL
rcnfj

D E BARCELONA.
*  v%«·w«.i

. *f* ¿a circuncisión del Señor, y S1. Concordia mr, (/. P.)

Las Cuarenta horas están en la iglesia Catedral, de 7 á las 5.
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Salve año de i8at! Salve ó dia de glorio-»
sos recuerdos! Ayer hacia un año que el des- £.
potisrno cobijaba inmensamente toda: la estén- "'
síon dé la península española. Hoy hace un año
que el génio español se levantó con magostad
sobre las ruinas de la servidumbre. España lo
ignoraba) y ya era libre: ya uu egército de héroes
había alzado el grito de morir' antes que ver
por mas tiempo la ignominia de su patria; se
había restaurado el edificio de la libertad en la
misma isla que lo viera trazar. Riego y Quiro-
ga con sus valientes compañeros debian inmor-
talizar la memoria de este dia sublime, que el
dedo de la eternidad había señalado para la obra
mas gloriosa que han visto los siglos. Estaba es-
crito en los libros del destino que el año i8ao
debía ser elañodela libertad. Entró está por una
estremidad de la JEuropa rodeada por todas par*
tes por el Occaano inmenso, y parecia decir al
mundo. "Imposible es mi retirada'o" he de ade-
lantar, <$ he de perecer por siempre para los
hombres."

Pero estendia célebre no fue el único: fue sola-
mente el principio do una serie de dias nunca
interrumpida, que del enero al otro enero tuvo
fij a la vista de todos. En vano la perfìdia, la
seducción , el engaño pretendieron sufocar eí ger-
men de )a libertad que brotaba por todos par-
tes: en vano la arbitrariedad en sus nltimas ago-
nías, quería ocultar sus temores bajo un silen-
cio terrible: en vano entregó la hermosa Anda-
lucia á las manos m^s viles y sanguinarias. La
coluna del impávido Riego llevaba la victoria
á la punta de las bayonetas acia los campos de
Granada : las tropas que parecían vendidas á la
tiranía mostraron que no eran sinó sus satéli-
tes forzados, y abandonaban sus banderas infa-
mes para correr bajo el pendón de Padilla. El
ifuego patriótico se estendía con eléctrica rapi-
dez, y estalló en la Coruña el 2,1 de febrero.
Galicia, la misera Galicia testigo de las glo-
rias y de las desgracias de Poi-lier fue el se-
gundo baluarte de la libertad española. El 4 de
marzo presenció la desicion de la heróica Zara-
goza. El día ? los gritos de las provincias lle-
garon á la capital, y repetidos por sus bravos
habitantes despertaron al Rey de su letargo. Con
esto pareció ya decidida la suerte de la España. Pe-
ro aun debía lucir el 10 de marzo. Día glorio-
so al parque terrible! Este dia era el escogido
por Barcelona para romper sus cadenas, para des-
truir el establecimiento ignominioso de los siglos

de barbarie que so pretesto de Religion hollr.ba
los derechos mas sagrados de la humanidad. Y
mientras por estas calles resonaban nuestros gri-
tos constitución ̂ mientras nos entregamos a la-
mas pura alegría patriótica g quien nos habia de

..decir que en la infelice Cadiz se egecutaba la
matanza mas afrentosa que han visto los siglos
y refieren las historias? Cubramos con un velo
la memoria de este día que ha ensangrentado
las paginas de nuestros anales. Esta horrible car-
nicería sello para siempre el imperio de la ar-
bitrariedad, y acabó de desacreditarla. La cons-
titución, se proclama por todos los ángulos de la pe-
nínsula se reúne el congreso nacional, el Rey ju-
ra en su seno el pacto social que ha de unirles
eternamente con su pueblo, se promulgan leyes
sabias y justas, que deben asegurar de hoy mas
nuestro esplendor'y nuestra dicha: sé echan poé
tierra los abusos, se premia el valor; se destru-
yen los institutos ominosos .que á fu;r de ma-
ligna langosta yermó nuestros campos, se llama
al seno de la madre España a los hijos suyos
que los torbellinos políticos echaron fuera de él,
se convida á los estrangeros á traer á nuestro
suelo^su talento , su industria y sus capitales,
se organiza una fuerza imponente é interesada
en la conservación de nuestros derechos, se man-
da poner un dique á las terribles inundaciones
de la codicia estrangera: todo tiende á consolidar
el grandioso edificio que han levantado nuestros es-
fuerzos. Hasta Jas mismas tentativas cié los mal-
vados, hasta los mismos sucesos que á principios
de setiembre, y mediados de noviembre llena-
ron de consternación los corazones de todos los
buenos, solo han'servido para demostrar la inu-
tilidad de sus proyectos 'y la decidida protección
que concede'la ' providencia á la causa de la
'libertad.

Este año tan fecundo en memorables acpnte-
cimientos no se ha limitado á ejercer su benig-
na influencia en la sola España. Dos naciones
mas han recobrado su libertad : dos ídolos mas
han caído, dos pueblos mas han proclamado sn
soberanía : en dos otras regiones sa hallan vi-
gentes las leyes" cjue debajo las bombas enemi-
gas promulgaron en Cádiz nuestros representan-
tes. ¡Gloria sin «gual parà la España legislado-
ra! En 6 de juli o se proclama en Nápoles la
Constitución Española : en 15 de octubre en
Lisbo,a. Asi los rayos de la libertad parten do
España como de su centro acia el Oriente y

"acia el Occidente, ¿Quien sabe si hasta el Ñor.«
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te penetrarán ä pesar cíe .««s potentados ? ¿Qûïeù.
Sflb'e si e ï t u 'gïoiH-a que tío pûcfo conseguir lèi "
afio veinte está reservada para el veinte y uno?

No son i'n'fumiados nuestros augurios. No son
esclavos todos los qu'è lo parecen. Hay argollas
que sujeta'h'cuetfos Ubres: -hay cadenas que opri-
noti brazos esforzados. El corazón de los pue-
blos es l ibre ya : Ja ilustración ha penetrado
por entre los yelos del Septentrión. Demos gracias
á los Federicos, á los Josefas, á las Catalinas,
y aun á este mismo Ale jandro, que parece ar-
repentirse de los principios que ha proclamado,
y querer oscurecer 'la gloria que ha adqui-
rido con la ru ina del hombre mas estraordina-
rio '¡M 'ünive-risíy. Es 'un error"ël -de algunos
políticos que suponen un grande choque entre el
bárbaro norte y el ilustrado mediodía. Unáis mis-
mas son las necesidades de todos los pueblos,
unos eus deseos, uno su grito. Lös dos bandos
que dividen la Europa no forman una guerra
de nación contra nación , sino una guerra civil
de ciase contra clase. La mu l t i tud vigorosa y la
ol igarquía .obstinada en su désesperacio:i, he aquí
los campeones de uno, y otro egército. Los ge-

tfes de muchos estados han tenido la debilidad
de creer que en los oligarcas hallarían un firme
apoyo ,. y fundan áü conducta sobre esta creen-
cia que há'n desmentido siempre las historias.
Cuanto mejor es el partido que han tomado
aquellos principes benéficos, que se han libra-
do con confianza en los brazos de su pueblo,
y que han trocado el bárbaro nombre de sobe-
rano por el de padre y protector de la l iber-
tad nacional! Los estados que han tenido tal
dicha serán invencibles y se burlarán de las
amenazas con que quiera intimidarles contra todo
derecho algún es'.trangero poderoso.

Sí: España, j Ñapóles y Portugal deben des-
preciar estos Congresos misteriosos en que algu-
nos soberanos del Norte se reúnen con frecuen-
cia, y se vuelven á su casa sín haber concluir de
cosa alguna. ¿Qué importa -xjue apoyados en sus
ridículos principios sobre la legitimidad , ma-
quinen la estincion de las ideas liberales,
insulten á los pueblos que ningún daño les
hacen , y llamen á juicio ä los Reyes, que
no reconocen otro juez que á sus pueblos,
y á Dios que diò á los , hombres ía facultad
de gobernarse por sí mismos ? ¿Qué importa que
nos amenacen con una invasión para establecer
entre nosotros su -autoridad assoluta , cuando
esta no está segura en sus mismos dominios
ni dentro el misma »ecinto de sus pala-
cios? Envien enhorabuena egércitos de esclavos
.para sostener sus ridiculas pretensiones. ¿Lo su-
.frir á la Europa , lo sufrirán los demás sobe-
ranos que en ello verán negada su independen-
cia ? VeñgKii á mor i r, ya qt̂  lo quieren. No
por esto retrocederemos de nuestro enpeño. Si
.vencimos la Francia, bien podemos -desafiar al
mundo entero : si hicimos temblar á Napoleon

.¿temblaremos ante Francisco ?
No': somos independientes : sabemos sostener

nuestra independ.'n;ia y morir por ella si convie-
ne. Si á lìuestrps enemigos interiores, que corno
parte de nuestra sociedad tienen voto en ella,
íes aterramos con el grito , de Constitución 6
muerte: con miyor razón debemos aterror á los
enemigos esteriores á quienes ninguna cuenta de-
bstms dar de nuestra administración, ni nosotros
ni nuestro rey,''Aunque 1¿ üamei, no irá: por-
que el pueblo no quiere, y porque él ha ju-
rado no querer sino lo que quiere el pueblo.
Harta sangre costa á la España su viage, y sa

1ë'ntrè'vistâ con uri Emperador : harto le quere-
irïò% ¡JÄH volverte á :pe«te*  :é&sp®es :qtre le re-
cobrámos ; y en fin la España ha dicho NO,
y será NO , porque EL NO DE ESPAÑA NO
VUELV E ATRÁS. Cuando se le propuso la cons-
titución de Bayona dijo NO, cuando s'è le pro-
metió reunir cortes por estamentos, dijo NO,
y fue NO.

Hagan en Laibach cuanto quieran, pero cui-
dado con lo que hacen. Dos gritos puede dar la
Europa y cada uno de estos gritos puede hacer
caer de espanto á todos los egercitos de las po-
t'erícias coligadas. Si llega á resonar el de únan-
se las Espanas, ó bien el de húndante los pi-
rineos q-ulen aos resistirá ?

El año 1821 amanece preñado de grandes acon-
tecimientos ; tal vea sera« mayores que los del
anterior ¡puedan ser igualmente sin sangre! Ta-
les son nuestros votos á favor de las genera-
ciones presentes; pero tal vez el derramarla será
la salud de las futuras*

_. .

NOTÍCIAS PARTICULARES DE BARCELONA.
.

AVISOS.
'Siendo el suministro de pieles y redaños de

carnero á los enfermos, y en casos de desgracia
ó cualquiera otra necesidad en esta ciudad uno
de los objetos que mas ha llamado la atencian
del cuerpo municipal, ha provisto á esta nece-
sidad del modo que sigue.

diciem'br'é del prógimo de i8ai existirán todos
los dias desde el amanecer hasta las segundas
oraciones de la noche tres mesas coa' carne de
carnero fresca y de buena calidad , una en la
Boçaria tienda de la casa número 6, dicha de
Torres ï "otra en las carnicerías de la plaza del
antiguó cem criterio frente la iglesia de Santa
María del Mar : y oirá en la carnicería mayor
en la calle de la Tápinería : en cuyas tres me-
sas , que serán portát i les, habrá .un rotulo con
la inscripción , Tabla destinada para la ven-
ta de carne 'de carnero para los Enfermos.

a.° En la del vidrio casa niímero 7 ; en la
volta de San Cristòfol de la calle den Jaume
Giral t, casa número 30; y en la Barceiónetã
en el almacén destinado para Matadero se sumi-
nistrarán gratuitamente al publico a todas horas,
tanto de dia como de ñocha, las pieles y re-
daños de carnero qué fuere menester para re-
medio , con la obligación solamente de parte de
los que las pidan de haber de depositar siete
sueldos y seis dineros por cada piel , .y tres
sueldos y nueve dineros por cada redaño , cu-
yas cantidades reembolsarán los interesados al
devolver estos objetos.

3.° Las persona* que acreditaren con certifi-
cación de Médico 6 Cirujano no hallarse el en-
fermo con posibilidades para hacer deposito al-
guno quedarán esenias de practicar lo que se
previene en el artículo prògimo antecedente.

4.° En las referides tres casas en que se han
de suministrar las pieles 6 redaños habrá {perma-
menté un rótulo con la inscripción Casa desti-
nada para suministrar al público los redaños
y pieles que se necesiten para remedio : y ade-
mas desde el toque de las primeras oraciones de
la noche, hasta haber amanecido , un farol con
vidrios blancos y colorados con la luz correspon-
diente para guia de las personas que necesitaren
el indicado ramedio.
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5.° 'La persóna destinada ;para Ja entrega de

pieies y redaños en las respectivas tr*j > oasas en
qire se sufnmistrarán , no podra tener prevenir
dos los redaños en pucheros con fuego , sino
qtfe 'debe 'tíftatar y desoHar el ganado á presen-
cia de quien las solicitare , y también pasar 4
à  ee4 enfermo á 'est« propio >. Art sì se pi-
diere , sin que para ello haya de hacerse -itta$.
que recompensar este «straordinario trabajo con
moderación al referido encargado,

6.9 if . último : toda persona que notaré fal-
ta de observancia ó puntualidad en cuanto va
preveniste deberá dar aviso al -Esctno. Ayunta-
miento iparaque pueda providenciar el oportnno
remedio.

Lo que de orden de S. E. se hace notorio
al .pábíico para su conocimiento. Barcelona 30
de diorembre de 1820. r  Josef Ignacio Clara-
munt , secretario.

¿Dos Sres. suscritores de la Miscelánea harán
el favor de no entregar el dinero á nadie, srno
en la misma imprenta ; que allí se les dirá el
motivo. -

Política parda.
Sres. Editores : yo soy hermano, mayor dé

la cofradía del Trágala. Y no se rían Vds,
que cofradía hay, y cofradía habrá. Y aun
conviene que la haya; porque si ¡por una
döügtfäQia mañana asomase por esos <pi33os del
Pirene, alguna nube de Basquires, el R. P. M.
Buen-Tozuelo y el P. M. 'Siete-Conchas se que-
Oarian muy quieteeitos en sus celdas pinta-
das, y "bien abastecidos refectorios; mas-los
cofrades calarían su morrión con penacho
blanco, y el fusil en una mano y el sabré en
Ja otra, irían à pasar la noche en la gari-
ta; y si al otro día amanecen hechos ca-
rámbano , tan tiesos como la inuger de 'Lot,
Reverendos, vos les cantareis un U e-prof unáis ̂
y tendréis la caridad de encargaros de sus
mugéres é hijas.

Mas bolvamos al carril, y no  an'dempsjpor
tronchas ni atajos. Ss. Editores, hemos jura-
do una Constitución, y habernos de soste-
nerla; y en cuanta ella ó nos prescribe, ó
nos acuerda y concede, yo no quiero ni uncí
línea de mas ni una .Ikiea-de mems. Constitu-
ción,-y leyeá, este es el círculo sagrado de
nuestra conducía, y fuera de él, ni liber-
tad ni salud. lios derechos y deberes de los
ciudadanos, y las atribuciones de todos los
funcionarios públicos allí estan y muy clara-
mente marcados ; no nos andemos pues con
hipocresías, *con interpretaciones, con cavila-
ciones ni rodeos, porque, la Constitución á
la mano, nos presentamos al Gefe mismo del
estado, díciendole con nmchisimo respeto,
Señore el '^nombramiento de Caruajol no esná en
regla, y hubo de reformarse dicho nombra-
miento.

Con el mismo respeto, y con no menos
franqueza, Ss. Editores, me presento también
hoy ante el gran tribunal de la opinion pu-

bi ice con la ley fobre fa tikeri-àa £<¿ l'à im-
 de 12 ¡cie noviembre en una mano, y

la Exornación Pústoral 'del Sr. Obispo de Bar-
celona en la otra, porque á lo poco que
yo alcanzo, estas dos piezas no van acordes
entre sí, y, amigos mios, sì nos dejamos ein
«liar una ¡vez» no son hombres los Clérigos
de pararse á mitad^caoimo.

Dice pues la ley.... Título i.0... 'JLsiemwn
de la libertad de ia imprenta. «Art.0 i.° Todo
español tiene derecbo ida isnprioiir y publicar
sus PENSAMIENTOS sin necesidad de pre'-
via censura. 2." Se exceptúan SOMMERTE
de esta disposición gelerai  ÌSQS escritos qaa
versen sobre la sagrada Escritura y sobre ios '
dogmas 4f nuestra santa religión los cuales no
podrán ¿mprioLjirse siri licea-cia del Ordinario/'

O yo nie engaiio de medias á madias, y
toio cuelo, como .dicen los -latinos, ó dichos
artículos no SUQ tan dificiiites de entenderse
co-mo la Mecánica celeste fíe Laplace»

El Sr. obispo sin embargo parece haber-
les dado otro sentido, .nwiy »ptTJudicial á la
libertad , ;pues la .restringe íesta jniichisinr.'ó
mas de lo q.ue :la ley ordena, y esto en ma-
terias tan sagradas, quiero «decir, tan eminen-
temente 'eonstiÍuoÍQnák'S puede esponernos á
equivocaciones vergonzosas, y .á «nil .cosas.
mas.

. . -He <aquí las reglas que S. I. establece coa,
respeto á lo <que se imprima de nuevo en ma-

4^rias religiosas.
i.a «Los escritos que -traten de religión,

de inorah evangélica y .disciplina universal de
la Iglesia antes de su impresión queden su-
jetos -á .previa censura, sin la cual conforme
á la .ley ^de Cortes, y al derecho canónico
no jpodráq ¡imprimirse/'

2.° «Los /autores .de dichos escritos serán
responsables á la autoridad eclesiástica y á
la civil por .la infracción de lo contenido en
el capítulo jantemr."

4 'ipi /me ocurre,, ¡puesS;, mañana imprimir
un tratadtto <Sobr,€ >los incojw.enientes Ò ventajas
del eelibalo ,d£. los ¿lénigos ¿ .Sobre si el ayuno
quaamgesíml ,es de. .institución Apostólica ; So-
bre los incomeniontes.de das votos monásticos .per»
petuo.s,,'&£.>&c.t jy ípiregunjLo ;, puedo yo ha-
cerlos imprimir sin licencia del Ordinario,
y -¡sin. quedar responsable ;á la autoridad ecle-
siástica y á Ja. civil? Supongo que lo de la
civil S. I. pudiera haberlo omitido, porque,
»o es .de su incumbencia, y ni .ella ni noso-
tros-tenemos necesidad de que se nos recuerde.
Supongo .ademas que.. lo del Derecho canónico
está no menos de sobra, pues este solo tie-
ne fuerza en cuanto rio se opone á mis de-
rech,os como .ciudadano español, y en caso,
de competencia,;para mí es antes la ley de mí
pais.

:¿Pue.do yo ihacer imprimir dichos tratadi-
llos,.¡pregunto segunda vez, con arreglo á la



3Uy de las Cortes sin previa censura? Si poi
cierto pues n*  versan sobre ia sagrada Es-
critura, ni sobre dogmas de nuestra santa
Religión. Sin mas estudios que el del P. Lar-
raga se daria esta respuesta. Y con arreglo
alas reglas de S. Ima. ¿pueden imprimirse
sin la censura previa, del Ordinario? clarões
que no, pues cuando menos son hoy de dis-
ciplina universal.

Yo Sres. Editores, tengo mi alma en mi
arma rio y mi conciencia en su lugar, y no
quiero faltar ni á S. Ima. ni mucho menos
alas leyes, ni renunciar tampoco a los de-
rechos que estas me han aseguradora de
por vida. Que debo, pues, hacei ? Paes yo
no olvidaré nunca, lo que decía un sabio
indes á los Ministros de su país, «arreba-
tadnos todas nuestras libertades, y dejadnos
lade la imprenta, que esta nos vengara bien,
y nos hará recobrar. Us demás.'

Tanto mas, Amiguitos, cuanto S. Ima. si-
gue dándonos por «I propio estilo otras re-
Slitas, y en la quinta dice asi:::: «Entien-
dense libros correspondientes á los tres ob-
jetos referidos la ley de Cortes solo dice dos
diferentes) los siguientes/'

i » T,-« tratados de teologia dogmatica, es-
colastica y moral/' . ;

presunto : ú mi se me ofrece .mañana ha-
cer una disettacìoncilla sobre la cuestión que
agitó-alii el Reverendo. P, Biluart, De si ios
Nombres en el estado de la inoteneia se hubie-
ran 'propasado y multiplicado como al present*,
¿uè es escolàstica y. muy escolástica aunque
¿o muy. puta: ¿también debo yo presentar
al Ordinario esta indecencia parala censura?
-Aun pase por la moral, pues,si se trata de
ia de Escobar, Tamburino , Caramuei y oíros
danzantes de este jaez, qae es la verdadera
Moral de los « cerdos, anos .hace que de-
biera ^stat,censurada y quemada. ^

Iteiámas, «Las instituciones canónicas, y
tratados de 'Ísaiplina eclesiástica, liturgia, ce-
remonias sagradas, las fórmulas de preces,
todo libro dicionário,.Jas novenas, publi-
caciones de reglas de ordenes rehgiosas,..or-
denanzas de hermandades^&c. &c.
 Ilmo.Sr.! limo. Sr.! sagrada Escritura, y

dogmas, esta es la ley, y con respeto á es-
tas adiciones, aunque un simple miliciano
YO protesto é invoco en mi favor el art 5.<>
Hela citada ley, sobre la libertad de impren-
ta; protesto ante la opinión páMca, ante a
Diputació« permanente y por la primera de
sus atribuciones del art. 160. d e - la Consti-
tución, y apelo á las próximas Cortes con
respeto i la vigésima cuarta de - sus facuia-
des -y art. i3í. de nuestro código sagrado.

i No, «ó, no mas despotismo, m mas ar-
bitrariedad, no.

No mas arbitrariedad; ni civil , m ecle-
siástica, ni militar, ni real, ni imperial; ni
doméstica ni estrangera, venga JdejLaybach ,

o de Roïna, ó de Madrid mismo, no mas,
Esta es la opinión invencible, y para siem-

pre duradera de toda ía Cofradía del Trá-
gala que es numerosa, Sres. Editores, nume-
rosísima, y de gente toda de pelo en pecìia.
Y se lo asegura á Vdes. = El Hermano Ma~
yot*

Embarcaciones entradas al puerto ayer.

De Genova, Tolón, Marsella, Palamós jr B?a*
ae« ea $3 dias el patron Salvador Vfrantctefcf ca-
taiáii, laúd Virgen del Carnea-, con cáñamo da
sa cuenta«

De Cartagena en 11 días el -pateo« Boeaaven-
íura Jordá, catalán, laúd S. SStrsrdo, cofa bar-
rilla , pleysa é higos de ¿u CÜSOÍSL

De Cádiz en 6 días el pain»« Agustín Caba.»
ñas, caíaían, poiacra Virgen de ína Dolores: con
JíStre.

Be Cádiz en 3 días .«I pzímot Peám Orto,
catatan, laúd Virgen del Carjnea, ccm eacaa, añíf,
caneía y oíros geaeros á vartos,

De Ía Isla de ¿eoa y Cádiz et» io ¿ias el.
patron Amustia Marista«/1 caíaíáa, íaadi Aagel
de la, Guarda 9 coa Garbanzas y pipas vacías dfe»
«u cuenta.

De Cartagena, Águilas y Dessa en 16 día«
ei patrón Agustín París, vaienmssö,. bom&arijx
los cuatro Saatos, COK trig® píeyía y pas^s- á
varios.

De Cayena y Sitges ea éo día« el capitán Pe-
iipe Pedro Canaac, francés, fees^síiím Gosfav»
y Cesar , coa azúcar, aígjjáoa, eafey otros gé-
neros da transito para Marsella.

De" Xabea. y Tarragona «n zj día« el patroië
Vicente Pascual, valenciano, JaaáS. Joa^raí«,con
^algarrobas de su cuenta; .

De Algecírás, Eetopona, Máíaga, Agaiíaí ŷ
Tarragona, en 30 diag él pairo« Tosaas Roses,,ca-
íaíán j laúd S. Antonio, coa earßazsä» anchovas
y congrio de su cuenta. ,

De Cádiz en 7 días patrón Frarntlía® Salva-̂
dor, catalán, londro Virgea ácl Carmen» ow»i.
cacao y pipas vacias á varios*  «/

^?-

TEATRO PRINCIPAR.
Hoy ee egecutará la Urraca ladrona.

A ía» H.

TEATR O de los gígaaí«&
Los pastorcillos, adornado coa sus eacttms cara

«1 correspondiente teatro» y ua baile saáiog«.
-' " ' ' ' A. *  S*A I^£o.

V O L A T I N E S.

Hoy la compañía del señor Mar<eos Serraoo,
ofrece una variada función, en él Áfonacea de la
calle den Xucla detrás de Belén.
. La entrada á 12 cuartos, y ia sïHa i»
cuartos / .

A las 3 ya las 6»

Continúan los juegos de manos en ia caite.dea
Aray. A las 4 y á la« f.'*

.W^KOTÂ NACIONAL A¿i GOBIERNO, POR JUAN DORCA.
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 MANlFi'ESTO.- t '

DIA i.» DE E N E RO JDE ¡821.
r

iYlees;a la verdad muy desagradable hàber de comparecer en el pubìted on calidad de -eádritov: soy
«fluitar; dedicado exclusivamente. $ los : objetos de esta profesión. qué habiendo merecido en tpdus
tiempos, pa lugar nwy distinguido entre las'clases de la sociedad, en el presente se |ia grangeado la
gloria de ser su regenadbra; nunca habla aspirado á que los literatos anotasen mi nqmbreen.su ca-
tálogo. Ahora efeúribo,' jé iííiprimo mis escritos; no porque haya cambiado de sistema, sino porqne
Aie ejecuta irresistiblemente la jey de, una vindicación justa, ¿.Podré permanecer inerte y guardar
Silencio viendo'atacado descaradamente y vulnerado, en j'q mas1 vivo mi honor? ¿,Seré insensible á los
ridículos ë injuiciosos conotados con que sc pinta mí, caracter á la fazfde una nación, bajo cuyas glo-
iS'osas batideras sirvo y fcfuierp servir toda ini vida, gué me ha honrado con los honores de la mili -
ciâ  y en la que egerzo una representación pública?1 Seria indigno de su apreejo y confianza, si-
fj o désyariecie.se, las imposturas con quie ¡para cohonestar s.u conducta han osado insultar mi delicadeza
loa cursantes de la Universidad de Huesca existentes en 2Jaragpzá por medio de un manifiesto que debe
producir consecuencias poca favorables á sus mismos autores, .porque no creo quo las autoridades de

'-'*&  que 'contiene aquel impreso en
siempre á los referidos cursantes

>s mismo? en pi dia a de piciembre?
i ntespes, tivp llaman ellos àe horror, âe llanto y de desolación. ¿Para quien

cera tan terrible y tan amarara la memoria de este dia? ; Que hubo, que hasra tan espantoso su re-...  ' ,«  ¿i . '  '  tj ' "  ' ' ' - * - . , . . . -. * o .s%,- ' ' *  T ^ r ' * .*  *D  *  - i > -
cuerdo, no selo ahora sipo siempre? Quj/i hubiera sido tan fatal coipp jnsinba la exclamación del
manifiesto, si sus progresos (np hubieran sido atajados con oportunidad en u a mon/cnto por la ac-
tividad y prudencia 4ei'las autpridades.v 'Pero no es de mi inspección ? ni hace á mi intento dar un
'estado j^untual' del orjge'n, y progresos que tuvo e) acontecimiento del 2 de Diciembre, ni anticipar
Ía historia/de IPS resultados que yerosimilmente h^brian p^carndo en Huesca  ̂ si eí nublado no se
liubíera 'Desvanecido tati £ ti.empo ; a mi ¿píp ;me. incumbe exponer con sencillez ja parte que rne li -
èo njeo h aÍ)er tenido en ]a j>uçna '^er/ainacion dç a.q.uel ;suceso? que de.biép.clpnae íiaber conciliaiío la
gratitud dò. ïos cursantes c.onj^licadps en ^ji , me"¿a ^earreajdp sus quejas, sus dicterios y sus
*note> ' denigrativos. ' Perdono su aoploramiento e. irréflexion incapaces de inquietar mi espí-
ritu supéjiót"( ä'la nialédiceacia <que prppt,o ya á 'sê  .Confundida; porp en 'o'bse'juip de mi gfa-
ao militar y ile : "J9° !'7tf/Ì I :" ' '" '" " ' '  : i ' *r.- ^ , -

,, "Q~ * "  "  . . J  I r ' .  - » V - - V W., 4 * ' ^*,,f  ,V*¡*. xj" ? i * T*<  IJI wiJotiqwcii i ut/7
toramente al sitio que yo. ocupaba, y en la que había ,en lai 'acjtua^xjad. feria pública: ante.s
île ppHér ' íor'(h'ar " cpngetura -alguna sobre lasi, causas 'de aquel incidente 5 descubrí una coluna
nunierpsá'jdé estudiantes . 'á cuyo .frente upo.de los mismos llevaba evv.irbolada ujaa Bandera
(ae c'píor yérde. La propensión de esta clase <le .jóvenes á regocijos¿.. y la costumbre que ti-
enen de hacer de cuando en cuando obispo . (asi. llaman á los asuetos que se totm.n íbera de
ley ó estatuto) particularmeijte con ocasi.o'n de-m feria, no me estirQulaixw á indagar su pbie-
}»'^  „- I -í -í.-I-:.' _ - t  '  J . V .  - i  -i -/iriT i ! i i i  .̂  '- '. ' i "  -i l

compitnéros. 'sin .cvunpstp;ap: y sin recelp algun'
breve rato osservo que retrocedeu con el mismo orden .desfilando en tres hileras;, cuando- advierto
qué su gritería era mayor sin poderse distinguirlo. _due decían percibiéndose .spio .co n fq sanie n te al-
'"unos vivas ipsignifi^antes:' y cuantío yep que continúan su .niíírcha .hacia ,eì Coso, sjn variar

couua ^ii«» mi« t î «cj.uei, y ep ios qias an[eno.res nauían ue.cnp .qe ios LViHjicianos qei rúe-
nlo, ^sté incidente ,y Jos' avisos que me ílierou algunos -sugstps,, .me h i cie.ro u ;tcmer que ,el
orüeci .se iba í inyeijUr, y que la' tranquilidad habia cp.wieì.izaclp ', ya ,ó it.terruuipirse, pues los
estudiantes .gue eran m'u<;hpst, podrían..acaso insistir en su ,reun,ioír, y jos paisanos que deban sedales de
bastante réspÍución -tratciriau segura^nente p!.e reali r̂ ;;ßus ame.p^as. gasando ,a mi .casa .dela .que
por ìortuna'v'hp estaba (listante 'tp^flp la .e^padâ ci'íío la .banda in.sj^nia .cíe .mi ¡grado à íip de ha-
cer reconocer á unos J á otros ,-mi representado,, y respetar las niedidaß nue rai celo me dic-
laba , á fin ¿e prevenir y ,evitar fun, Ahogue entre ambas partes. Con estos ;des,jgnios ;mc „apresuro
é,n jpps 'jÇe;^aojuejlos grupos., entre quienes se ;iba .4 empr«qder por momentos una lucha .muy
empenada; v'^égapdo ^à los estudiantes .situa^ps en Ja .piíe^tjt cíe la caga del Sr. Alcalde .prime-
ro constitucional., que felizmente habja .acudido ^p^içipsp ;de Jas ocurrencias, :tcnia en. su . poder

- -Ja bandera arrebatada (con denuep1?. de. m^no.s, d,el  tpprt^dor,, .en^rp eu oí circo qne formaban a-
' t i l AI |/\C ^  ' -3.** -' V.' - 1Ï . * 1 . _*t  '1 ï^  ..J^  _ -JÄ *_:*.'* É. 2 t'l T T- 'l  "l-^\. l _ 1 _ - l J .

./..:  . . ' . - . . . .



pirado à parte del paisimage, que inostiVoa.rbastnnte'/'sus tomenti mientes. Mas esta arenga aten-
ta lejos*- cie producir la retirada , 'ó desistencia de los "estudiantes, causó solo el efecto de que
uno de ellos demasiado anda/,, . descon.Qció ^mi carácter .y. pronunció,abierta é insolentemente que
yo no tenia autoridad alguna. Semejante contestación áandoW á entender la tenacidad de ..sus
compañeros, pravqcó .mi genio,-hasta aquel instan.te muy sosegado, ,y dativo un empuje al autor

"de la res-puesta, que quizá puede considerarse por ello como causa verdaclera de cuanto sobrevino,
lo derribo "en tierra., y, de repente veo divijirse,contra mi dos estudiantes con espadas .desnudas, y^
yo desenvainando la mía me pongo en actitud de defensa, y sin amagar con ella á ninguno del los que
me rodeaban. El humo no desaparece tan presto con un viento impetuoso como los estudiantes se dispersa-
ron ala vista sola de mi espada, que, con su brillo y no con sus filos puso fia al acontec.iraientu de .2 de
Diciembre, de aquel día, que será siempre un dia de horror, de llanto y de desolación, j Dichosos los
estudiantes que no han visto, ó no ¡se acuerdan 'de otros dias, á quienes convengan con ¡mas propier
dad estas notas lúgubre»! Esta es la historia neta, y la descripción verdadera de lo en que intervino
el general Perena. Que levante la voz el que sé atreva á desmentir esta relación y será confundido; repito
yo á los cursantes de*  Huesca que poseídos de pavor se fueron á Zaragoza. $i ; el'que de eílcs tenga
osadía de desfigurar mi conducta será confundido con mi palabra que no será desatendida en la ilus-
trada nación española que conoce mi veracidad incorruptible, y será confundido también con el tes-
timonio uniforme de varios sugetos, á quienes su probidad, sus luces y sus destinos ponen á cu-
bierto de la menor sospecha, ¿Quien pues fuera de los autores del manifiesto, se persuadirá que
Perena e-taba ciego en su furor? Todo, el suceso respira por su parte paz, serenidad, or^en en su
proyecto de pacificar. Si estaba tan enfurecido ¿como es que no se puso á là frente de los paisanos
alarmados, para dirigirlos en sii empresa y excitar mas el fuego dé la venganza? Si 'estaba .ciego de fu-
ror ¿conio habló con tanta atención y sacando su sombrero ?,Los cursantes que dicen que ¡qs acrimi-
nó con dureza, ó estaban del todo ciegos y sordos o" no saben distinguir entre acriminar y persuadir
entre dureza y firmeza. Los primeros estrenuos son viciosos y funestos en semejantes coyunteras: los
segundos son propias de un General que busca la conciliación entre los discordes y procura
como buen ciudadano estorbar los comprometimientos de su Patria. No fueron otros los desig-
nios que me mezclaron en aquel acontecimiento, y obrando con relación á ellos juagué pru-
dente (aun que no lo entienden asi 'aquellos cursantes) reusar' el auxilio , que al salir de mi ,
casa ine ofrecieron bizarramente para mí espedicion él brigadier D. Francisco Ustariz, y el teniente dé
Cantabria D. Francisco Labora: mandar al tambor 'de Milicias a quien encontré tocando llamada, que
suspendiese los toques; separarme de varios ciudadanos que en el camino se me quisiron agregar volun-
tariamente é introducirme solo, solo en el circo de los estudiantes, ¿Qué imprudencia se descubre de es-
Itas operaciones? ¿No son las mas.conducentes para estorbar un motín y calmar los ánimos, que es ej único
que tue propuse con riesgo eminente de mi vida? Con esta sola calidad me presenté en el; lugar, en qué
debían principar las hostilidades si mi presencia no hubiera sido tan pronta y eficaz: no me revestí de
la autoridad que las circunstancias me atribuían indudablemente para mandar á la fuerza armada del pue-
blo, y es falso, falsísimo que les arrebatase la bandera. ¿Y cònio podrán probar esto los cursantes dé
Huesca en Zaragoza, si cuando yo llegué ya ellos habían hecho entre si varios juramentos, siendo uno
de ellos mantener la reunión estudiantina hasta perder la vida, y ya la bandera había pasaclo, a manos
del Sr. Alcalde primero constitucional? Me prevalí del ascendiente que mis paisanos me permiten so-
bre sus ánimos, y de él saqué buen partido à, favor de los estudiantes, mandando à aquellos que no
atropellaran á estos conio querían cuando me vieron entre sus espadas, estorbando que entrasen eá
una casa à castigar la avilante'z de otro estudiante qué desde las ventanas apuntaba con una escopeta],
reconimdo yo solo después de'la dispersión todo el Coso , proporcionando asilo, en las casas'vecinaç'l
muchos estudiantes, que reunidos aun se mantenia n en la cruz de aquella'callé despavoridos, y siti
saber como librarse 5 y por fin para no acumular mas pruebas, impidiendo en aquella noche inme7

diota el proyecto que habian concebido varios vecinos recomendables de desarmar á todos los
estudiantes. Bien conocieron éstos por el pronto'los buenos oficios qué .yo les habia' prestado en
aquella ocasión delicada, pues no menos ellos que los paisanos y cuerpos de la ciudad,'vinie.rpu
á darme el parabién y gracias por la felicidad con qué itìis diligencias tranquilizaron todos los á-
niraos, y aun el misino estudiante qué al principio me contestó descomedidamente, y ,á quien
por ello derribé, al, dia siguiente me dio sátisfaeion dé su injuria por medio de un sugeto ca-
lificado. Hechos. son1 todos estos públicos,' muy notorios yJ cjiíe á un golpe podrían jus'tificarse
completamente si este requisito fu'era necesario pára subsanar mi conducta, y vindicar mi honor
délas, notas que ban querido imputarle injustamente y con. la falsedad mas criminal', los cursan-
tes de Huesca existentes en Zaragoza, que parece haberse', propuesto denigrar v 'hacer sospe-
,  _ j¿j ui.. .-..,,;.£__ _«_...",.i i-.i í . - _¿  j _ : ' j^M - j LÍÜ_ j; J^-jifèníi ¡}  :¡~';.; j : t _ >~ ,

v.u-11«.̂  «. —j" —r^ J " — —' J "i"" , "" "—'-*- i'"w r*1^"'" ."*" rv'--l£J *1T -1"
carrera magestuosa del sol por los impotentes ladridos de los canes: los mismos compañeros de a-
queilos que continuïn 'en esta ' 'ciudúl 'siguièïi'tp " sus estudios, se han irritado' ' sob remane ra
al ver. un manifiesto petulante en üue se atenta contra el buen nombre de u ti General á quien,
confiesan deber'su salvación. Creo : habe r contestado al manifiesto de los ' cursantes de 'Huesca exis-
tentes en Zaragoza en la parte que compromete ,á raí honor. Huesca á i5 de Diciembre dé 1820.
?=zFdiu6 P drena.
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